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Fragmento del libro La Historia perdida de Kalomaar.


			LAS ANTIGUAS LEYENDAS de Kalomaar, esas que se cuentan de padres a hijos, muchas veces a la luz de alguna fogata, durante un viaje en caravana por el desierto o bajo un cielo estrellado en mar abierto, hablan de una tierra muy diferente a la nuestra. Una época llena de extensos imperios y poderosos reinos que nacieron y cayeron a lo largo de siglos, donde el metal de la espada más afilada rivalizaba con el mejor de los hechizos.

			Fue precisamente durante ese tiempo que surgieron las historias que se cuentan hasta hoy de Tramey, hija de Feldar y Tarid, quien creció a la sombra de velas hinchadas por el viento y el bramido de los cañones en plena batalla. La misma que con los años, luego de decenas de viajes por los mares y océanos de Kalomaar, se convertiría en la Primera Consejera de la Hermandad del Viento y cuya palabra se volvería ley. 

			Pero mucho antes de eso, antes de la Batalla de la Puerta de Torkán y de la destrucción de la ciudad de Loriam, Tramey era solo la capitana del Tormenta de Fuego. Cada día en Kalomaar era el comienzo de una nueva y arriesgada aventura para esta joven pirata y su temeraria tripulación.

			Reyes, mercaderes, guerreros y hechiceros supieron de su valor y de sus hazañas, mientras que otros conocieron de cerca su furia y el destello mortal de su espada. Fue así como el nombre de Tramey entró a la historia de este mundo y acabó convertido en leyenda.

		

	
		
			1

			LA VIOLENTA RÁFAGA de viento helado súbitamente la hizo perder el equilibrio. Sus botas resbalaron hacia el vacío y, por un instante, quedó colgando de sus dedos entumidos, sintiendo los latidos acelerados de su corazón que golpeaba en sus sienes como martillos. Tensó cada músculo de brazos y piernas, tratando frenéticamente de encontrar un nuevo punto de apoyo. Una pequeña grieta fue la respuesta a sus plegarias y, con todas sus fuerzas, se aferró al muro de piedra que llevaba casi una hora escalando. “Nadie dijo que sería fácil”, pensó Tramey, mientras aguardaba a que pasara el ventarrón.

			Involuntariamente miró hacia abajo, donde el mar rompía sobre los roqueríos, y tuvo la certeza de que una caída desde esa altura significaría una muerte segura. Y ella tenía apenas veinte años, de modo que, sin perder más tiempo, retomó su ascenso. Todavía le quedaban unos diez metros para llegar hasta la terraza del palacio, y el cielo nocturno amenazaba con dejar caer una lluvia torrencial en cualquier momento.

			Las garras metálicas de sus guantes se clavaron nuevamente en la piedra con la misma facilidad con que su espada podía cortar un trozo de pan. No había material que se resistiera a la dureza del zanyanio, aquel metal tan escaso como formidable que solo se encontraba en la isla-continente de Zanya-kor. Si no hubiese sido por dichos guantes, le habría resultado imposible escalar el exterior menos vigilado del palacio de Trakan Zulur, el hombre más rico y temido de la ciudad de Ranak-torm.

			La riqueza de ese mercader era legendaria y muchas historias se contaban en las calles y tabernas de Kalomaar sobre su origen: que era la herencia de su aristocrática familia, que había encontrado un antiguo tesoro escondido en las costas del Mar Esmeralda, que era la recompensa por haber salvado la vida de una joven princesa. Tramey era una de las pocas personas que conocía la verdad: que toda esa riqueza y poder los había obtenido tras décadas de traficar con esclavos capturados en tierras lejanas, un negocio que era tan respetable como próspero en Ranak-torm y sus alrededores.

			Finalmente, la joven llegó hasta la baranda de madera petrificada que rodeaba la amplia terraza, se aferró a los barrotes y, con sus piernas, se impulsó para saltarla, cayendo del otro lado en absoluto silencio. Tendida en el suelo, se detuvo algunos segundos para recuperar el aliento y luego se puso de pie. Estaba sola. Vestida completamente de negro, su alta y esbelta silueta se confundía con las sombras de la noche. Sin tomar mayores precauciones, avanzó hasta el centro de aquella terraza circular, donde un enorme ventanal con forma de hexágono permitía ver el interior del edificio.

			Tramey observó agazapada durante un par de minutos, como si esperara a que alguien apareciera en aquel salón a media luz, lleno de imponentes columnas y estatuas. Pero nada ocurrió. Ya era de madrugada y lo más probable era que, salvo los guardias que custodiaban las dos entradas del palacio, todos estuvieran durmiendo. Rápidamente la joven se quitó sus guantes metálicos, los plegó fácilmente y los guardó dentro de un pequeño estuche que colgaba de su cinturón. Luego comenzó a desenrollar un cable más delgado que un meñique, también fabricado con zanyanio, que llevaba atado a su cintura. Y con la destreza que solo da la experiencia, amarró uno de los extremos a los barrotes de la baranda.

			La opción de bajar quebrando el ventanal estaba descartada desde un comienzo, ya que significaría perder por completo el factor sorpresa. De modo que se quitó el anillo que llevaba en el dedo anular de su mano izquierda, giró la piedra azul que tenía engarzada y al instante se abrió un diminuto compartimento lleno de brillantes cristales amarillos. Tramey esparció todo su contenido sobre una de las esquinas del ventanal, cerró el anillo y retrocedió un par de pasos. En cosa de segundos aquellos cristales comenzaron a multiplicarse de manera frenética, más y más y más, hasta cubrir primero un tercio del ventanal, luego la mitad y finalmente toda su superficie. Entonces, lentamente, aquella verdadera marea amarilla, con la misma velocidad con que se había esparcido, comenzó a desaparecer hasta dejar solo el esqueleto metálico que daba forma a aquel ventanal. Ni una partícula de vidrio quedó a la vista. Satisfecha, dejó caer el otro extremo del cable y comenzó a descender hacia el interior del salón. A medida que se descolgaba, sus ojos escrutaron cada rincón de aquel lugar iluminado por lámparas de aceite ricamente decoradas.

			Al llegar al suelo, pudo apreciar de cerca los costosos muebles, pinturas y alfombras que abundaban en aquel salón, que era donde Trakan Zulur realizaba la mayoría de sus negocios y guardaba sus objetos más preciados, de acuerdo a lo que había averiguado previamente con sus informantes de confianza.

			Mientras recorría el lugar, observó con curiosidad las numerosas estatuas de dioses antiguos, muchos de ellos provenientes de lejanos rincones de Kalomaar. Los nombres de varios de ellos vinieron a su memoria como un recuerdo de los estudios en su infancia: Bragtor, el que habita en la noche; Zurijal, la que todo lo ve; Litianvit, la guardiana de los animales; Progak-yar, el protector de los guerreros. La mayoría representaba figuras mitad bestia y mitad hombre, todas ellas armadas con espadas, lanzas, hachas y escudos; todas imponentes. Pero ella no había llegado hasta allí para detenerse a observar piezas de arte. Tramey buscaba otra cosa. Su mirada se enfocó entonces en una fuente adosada al muro, al otro lado del salón. Al llegar a ella la observó detenidamente. En la pared estaba esculpida la cabeza de un vorgüen, un animal salvaje de la península de Rubir, capaz de caminar en dos patas y de destrozar a un hombre fácilmente con sus poderosas garras y mandíbulas. Tramey jamás se había topado con uno de ellos, pero los relatos de algunos marinos que conocía aseguraban que su cuerpo estaba cubierto de gruesas placas grises, tan duras como la piedra, las que eran su mejor protección ante cualquier espada o lanza. Además de su larga cola llena de espinas cubiertas de un veneno que no era mortal, pero que sí garantizaba meses de intenso dolor, al punto de que más de alguien había enloquecido producto de él. La cabeza del vorgüen que tenía ante ella simplemente era un adorno, ya que por su hocico abierto solo caía un generoso chorro de agua fría.

			Tramey presionó con suavidad la cabeza de piedra que sobresalía del muro. Luego probó con los ojos, la nariz y las largas orejas del vorgüen, pero nada ocurrió. De modo que observó con detención la fuente misma, hecha de ladrillos de distintos colores, tratando de encontrar alguna pista. Pero nada le pareció fuera de lo común. ¿Le habrían entregado información falsa?

			Al otro extremo del salón, una enorme imagen de Trakan Zulur hecha de mosaicos dominaba casi toda la pared. Tramey jamás lo había visto en persona, por lo que era imposible determinar la fidelidad de la obra. Pero estaba claro que era un homenaje a su propia vanidad, considerando que mostraba a un hombre posiblemente de unos cincuenta años, alto y fornido, vestido con un yelmo y una coraza ricamente decorados, blandiendo su espada a la cabeza de un ejército enorme. Aunque de su contendor, el mosaico no ofrecía ninguna pista.

			Súbitamente, algo despertó su atención, algo en la empuñadura de la espada. Los pequeños cuadrados de piedra formaban un patrón de tres colores: negro, blanco y verde. Nuevamente, observó el borde de la fuente y vio que los ladrillos con que estaba construida tenían exactamente los mismos colores. No podía ser una simple coincidencia, de modo que empezó a presionarlos en la misma secuencia que mostraba el mosaico. Tenían que ser tres ladrillos, pero ¿cuáles?

			Sin perder tiempo, comenzó por los del borde de la fuente, pero no tuvo éxito. Luego siguió con los ladrillos de color negro, blanco y verde, que estaban más abajo. Ninguna respuesta. Continuó con la siguiente corrida hasta llegar al piso, pero nada ocurrió. Sabiendo que no podía darse por vencida, Tramey observó nuevamente el mosaico, buscando alguna otra pista. La respuesta estaba ahí, delante de ella. Entonces lo vio. En el mosaico, la mano izquierda de Trakan Zulur tenía una particularidad: el meñique y el anular eran de otro color, como si estuvieran cubiertos por metal… o fueran metálicos. “¿Una prótesis?”, pensó. No era extraño acabar con las manos heridas durante un duelo o incluso perder más de un dedo. Si ese fuera el caso, tener dos dedos metálicos dejaría alguna marca en los ladrillos de la fuente. Y por la manera en que sostenía la empuñadura, Tramey dedujo que debía ser zurdo.

			De manera frenética volvió a revisar los ladrillos, hasta que encontró pequeñas marcas de surcos en algunas de las piedras. Primero fue un ladrillo negro al borde de la fuente. El segundo, de color blanco, estaba en la base. Y el último en presionar, el verde, se encontraba justo bajo la cabeza de piedra del vorgüen. De inmediato el chorro de agua se detuvo y tres rejas se abrieron en el fondo de la fuente, vaciando su contenido. Cuando toda el agua terminó de escurrir, Tramey escuchó un suave clic y una sección romboidal comenzó a emerger desde el fondo de la fuente, hasta detenerse varios centímetros más arriba de su borde. Tramey dudó por unos instantes, pero en lo profundo de su corazón sabía que eso era lo que buscaba, de modo que se acercó y cerró la mano alrededor de aquella pieza. Su superficie fría le devolvió una textura suave, como de piedra pulida, y apenas la tocó, una de sus caras se abrió, revelando su contenido.

			—La Estrella del Norte —musitó, tratando de contener su alegría.

			Rara vez Tramey se quedaba sin palabras, pero fue precisamente lo que le ocurrió al ver aquella gema circular y más bien plana que, dependiendo desde qué ángulo se mirara, pasaba de azul oscuro a verde y luego a negro. Aunque lo que más le llamó la atención fueron los extraños destellos dorados que aparecían y desaparecían constantemente en su superficie. Era un tesoro único. Entonces, por el rabillo del ojo, las vio. Y pensó que había enloquecido.

			Dos de las estatuas de dioses habían bajado de sus pedestales y avanzaban lentamente hacia ella. Ambas estaban esculpidas en piedra de color gris y sus ojos tenían un intenso fulgor carmesí. La primera estatua, armada con una lanza de doble punta, era la representación de un antiguo guerrero vestido con una armadura completa, cuya cabeza estaba cubierta por un yelmo, que solo dejaba ver la parte inferior de su rostro, poblado de unos amplios bigotes y una larga barba. La segunda figura portaba una espada, un escudo y, aunque tenía cuerpo humano, sus dos cabezas triangulares de reptil abrían y cerraban amenazantes sus fauces llenas de colmillos.

			Sin perderlos de vista, Tramey levantó su mano derecha y buscó la empuñadura de la espada que llevaba cruzada sobre su espalda. Y un silbido metálico cortó al aire cuando la desenvainó.

			—No sé si son bestias o dioses —exclamó desafiante—, pero si se cruzan en mi camino, pagarán el precio.

			El primero en atacar fue el guerrero de piedra, lanzando una serie de estocadas en contra de Tramey, quien apenas las pudo esquivar. “Para ser estatuas”, pensó, “se mueven casi tan rápido como una persona”. No volvería a subestimar a sus contendores. Y sin quitarles la vista de encima, con su mano izquierda extrajo la daga que llevaba colgando del cinturón. La joven volvió a eludir a su atacante, frenando sus sucesivos embates con el filo de ambas armas. Los golpes eran fuertes y directos, pero ella era más rápida y, en un giro imprevisto, descargó toda la fuerza de su espada contra la rodilla izquierda del guerrero, la que se hizo añicos.

			Incapaz de demostrar sorpresa o dolor, la estatua perdió el equilibrio y cayó estrepitosamente al suelo. Tramey entonces aprovechó la oportunidad: saltó sobre su espalda y, con un certero golpe de su espada, decapitó al guerrero de piedra, cuya cabeza rodó hasta donde se encontraba la estatua bicéfala.

			—Ahora sí será un duelo parejo —murmuró Tramey.

			Pero el segundo atacante de piedra no pareció impresionarse. Y lejos de embestir contra ella, giró sus dos cabezas de reptil hacia donde se encontraban otras cinco estatuas que, en ese instante, con sus ojos encendidos por el mismo fuego carmesí, bajaban de sus pedestales para atacarla. Entonces, las seis figuras avanzaron hacia Tramey, formando un infranqueable muro semicircular que le cerró el paso. Una de ellas era una diosa de cuatro brazos que en cada mano blandía un sable curvo. Otra apenas parecía humana, ya que estaba cubierta de plumas y su cabeza representaba a alguna clase de ave de presa. Mientras que las tres restantes tenían diferentes cabezas de bestias marinas que ella jamás había visto. Estaba cercada, lo sabía. Y se maldijo por eso. Pero no se rendiría sin pelear.

			—¡Alto! —exclamó una voz nasal desde el otro extremo del salón—. ¡La quiero viva!

			Las estatuas vivientes se detuvieron y retrocedieron unos tres pasos. Tramey, intrigada, buscó al dueño de aquella voz y se encontró con un hombre que superaba los cincuenta años de edad, delgado, de estatura mediana, piel muy blanca, rostro anguloso y que lucía una barba canosa sin bigote. Sobre sus vestimentas azul oscuro resaltaba un collar hecho con lo que parecían colmillos de vorgüen. Cuatro guardias armados con ballestas y espadas rectas lo acompañaban. Y aunque su apariencia estaba muy lejos de la figura inmortalizada en el mosaico, no cabía duda sobre su identidad.

			—Trakan Zulur, supongo.

			—Tramey, hija de Feldar —dijo el hombre—, bienvenida a mi palacio. Debo decir que es un honor que hayas intentado robar mis tesoros. ¿Qué opinas de mis guardianes de piedra? Imagino que no habías visto nada parecido. 

			—Lo reconozco, son impresionantes.

			—Fueron un regalo de la reina Tardish, de Kardab, como pago por algunos de mis… servicios. Y jamás han dejado de atrapar a algún ladrón. A propósito, veo que no tuviste problemas para encontrar mi compartimento secreto. Eres muy hábil. Ahora tendré que buscar un mejor escondite para mis objetos más valiosos.

			—¿Acaso sabías que vendría? ¿Conoces mi nombre?

			—No, yo no sabía que vendrías, aunque llevo bastante tiempo temiendo alguna incursión tuya. Tu fama te precede. Decenas de historias se cuentan en cada taberna y puerto de Kalomaar sobre la joven pirata Tramey, la temeraria capitana del Tormenta de Fuego. 

			—Entonces sabes que es mejor dejarme ir… porque podrías terminar muy mal.

			—Lo lamento, pero creo que me resultará imposible complacer tu petición —contestó con tono irónico—. Verás, para un comerciante honesto como yo, sería muy malo si se corriera la voz de que pudiste entrar y salir de mi palacio sin siquiera un rasguño. Eso podría motivar que otros te imitaran, y yo tengo demasiados tesoros que proteger. Sin duda, ese sí sería un pésimo negocio para mí.

			—Tu peor negocio es convertirte en mi enemigo.

			—Desafiante hasta el final, ¿no es así? —dijo mientras rascaba suavemente su barba con su par de dedos metálicos—. Pero creo que hasta aquí llega tu vida como pirata, porque no pretendo dejar que escapes. O, mejor dicho, mis guardianes de piedra lo impedirán. 

			—Yo no depositaría tanta confianza en algo que no tiene corazón —contestó mientras guardaba la Estrella del Norte dentro de uno de sus bolsillos—. ¿Quieres esta gema? Ven aquí y trata de quitármela.

			—¡A ella! —ordenó el mercader—. ¡La quiero viva! Necesito una nueva esclava para mi galera.

			Las estatuas avanzaron hacia ella, amenazándola con sus armas. Tramey aprovechó una pequeña separación entre dos de ellas y, deslizándose sobre el piso del salón, cruzó entremedio de ambas estatuas repartiendo golpes con su espada a izquierda y derecha. Al menos dos estatuas perdieron sus piernas y se desplomaron sobre el piso. Desconcertado, Trakan Zulur retrocedió al ver que la pirata había franqueado a las estatuas y avanzaba hacia él. Los guardias entonces dispararon sus ballestas y cuatro flechas volaron hacia ella. Dos pasaron rozando su cabeza y las otras acabaron estrellándose contra la hoja de su espada. Los años de práctica con los Maestros de Armas de su padre no habían sido tiempo perdido.

			—¡Ríndete, Tramey! —exclamó Trakan Zulur desde atrás de sus guardias—. No puedes derrotar a mis estatuas vivientes y a mis hombres al mismo tiempo. ¡No tienes escapatoria!

			—Siempre existen opciones —repuso ella, mientras extraía de su cinturón un pequeño frasco que cabía perfectamente en la palma de su mano. El mercader de esclavos pareció sorprendido.

			—¿Otro truco? No creo que te sirva de mucho.

			—¡Eso lo veremos! —dijo estrellando el frasco contra el suelo, el que quedó reducido a diminutos fragmentos de vidrio entremezclados con un fino polvillo rojo. Al instante, todos los guardias soltaron ruidosas carcajadas.

			—Muy impresionante. En verdad, ¿así es cómo pretendes escapar? —se burló Trakan Zulur—. No te preocupes, también tendrás que limpiar los pisos cuando…

			Pero el mercader jamás terminó su frase. Aquella mancha de polvo rojo comenzó a extenderse y, en cosa de segundos, los cristales se multiplicaron hasta abarcar casi un cuarto de la superficie del suelo. Luego avanzaron hasta cubrir la mitad del salón, pasando incluso por debajo de las estatuas vivientes. Y entonces, todos percibieron una extraña vibración bajo sus pies.

			—¡No! ¡No! ¡Qué hiciste! —exclamó enfurecido el mercader—. ¡No puede ser! ¿Qué clase de brujería es esa?

			—Una que jamás olvidarás… esclavista.

			La intensidad de la vibración fue aumentando, hasta que las vigas del piso cedieron en medio de un ruido ensordecedor. Una grieta se abrió a lo largo del salón, como si fueran las fauces de una enorme bestia hambrienta. El primero en caer hacia el piso inferior fue el guerrero de piedra de dos cabezas, que desapareció en medio de una nube de astillas. Luego cayó la estatua de cuatro brazos, que soltó sus sables en un vano intento por aferrarse a algo. Y a ella le siguieron las estatuas restantes, los elegantes sillones, las lámparas de aceite y otros tantos muebles, literalmente tragados por aquella imparable marea roja.

			—¡Salgan de aquí! —ordenó Trakan Zulur—. ¡Esa cosa está devorando el suelo! ¡Todo se derrumbará!

			El sonido era como el de una avalancha en la montaña y, mientras todo aquel salón se transformaba en escombros varios metros más abajo, Tramey saltó para atrapar el cable por el cual había descendido y en cuestión de segundos trepó de regresó a la terraza. Una fina lluvia había empapado todo el lugar, volviendo resbalosas las piedras. Con la mayor rapidez posible recogió el cable, lo ató a su cintura y corrió hasta el borde de la terraza. Y al mirar hacia abajo, le impresionó comprobar la cantidad de metros que había escalado.

			—¡Ahí está! —gritó uno de los guardias. Trakan Zulur y más de una veintena de guardias subían hasta la terraza por una escalera de piedra—. Mi cofre más grande, lleno de joyas hasta el borde, a quien la atrape. Pagarás por esta insolencia. ¡Nadie destruye mi palacio y vive para contarlo!

			Tramey giró sobre sus talones al tiempo que desenvainaba su espada y su daga. Pero en ese instante, la joven pirata comprendió que eran demasiados para ella sola y que ni su experimentaba mano podría con todos los guardias. Había peleas que simplemente no se podían ganar. De modo que escrutó una vez más la noche, casi como si buscara algo oculto en lo profundo de aquella oscuridad. Luego calculó la distancia que la separaba del barandal, contrajo cada músculo de su cuerpo felino y se lanzó hacia el vacío. El silbido del viento llenó sus oídos al caer.

			—¿Qué…? Se lanzó hacia… —murmuró Trakan Zulur, desconcertado—. No puede ser.

			Él y sus hombres se acercaron, dubitativos, hasta el borde de la terraza y observaron hacia abajo, esperando encontrar el cuerpo destrozado de Tramey en los roqueríos. Pero lo que descubrieron los dejó perplejos. La joven pirata, lejos de haber caído al mar, flotaba inmóvil en medio de la noche, apenas algunos metros más abajo del nivel de la terraza. De hecho, a Trakan Zulur incluso le pareció verla sonreír.

			—Por todos los dioses, ¿qué clase de brujería es ésta?

			En ese instante, algo empezó a tomar forma en medio de la noche. Primero, aparecieron unos enormes maderos con sus aparejos. Luego, unas manchas blancas fueron creciendo hasta tomar la forma de velas. Más abajo surgieron toneles, fragmentos de una cubierta y el perfil de un castillo de popa. Hasta que finalmente, desde lo más profundo de aquella oscuridad, el casco de un navío se volvió completamente visible. Y Tramey, en verdad, no estaba flotando, sino que colgaba de unas cuerdas atadas al mástil principal, por debajo de la cofa. 

			—Es un barco… ¡Es un barco! —repitió frenético el mercader—. ¡Un barco lleno de piratas frente a mi palacio! ¿Cómo es que nadie lo vio? ¡Alguien pagará por esto con su cabeza!

			—Pero señor… —intentó decir uno de los guardias.

			—¡Silencio! ¡No hay tiempo que perder! 

			Trakan Zulur se volvió a asomar, todavía incrédulo, por encima del barandal, solo para ver cómo Tramey descendía velozmente por la cuerda hasta la cubierta.

			—¡Num! —gritó la joven—. ¡Sácanos de aquí! ¡Ahora!

			—¡A la orden, capitana! —respondió una mujer que debía tener unos treinta años más que Tramey, vestida con anchos pantalones verdes, botas cortas negras, una camisa blanca y un chaleco sin mangas—. Ya oyeron, holgazanes. ¡Leven anclas! ¡Suelten las velas! ¡A toda velocidad! Nos vamos de aquí.

			Num recorrió el barco de popa a proa repitiendo y supervisando sus órdenes, siempre con su mano derecha sobre la empuñadura de su espada, hecha de hielo negro. Y la tripulación, acostumbrada a responder velozmente, alejó al buque de aquellos peligrosos roqueríos y enfiló su proa hacia la seguridad de mar abierto.

			—Felicitaciones por el hechizo —dijo Tramey, golpeando la espalda de su lugarteniente—. El manto de invisibilidad sobre el Tormenta de Fuego funcionó a la perfección. Jamás dudé de tus poderes.

			—Gracias, pero confieso que no sabía si realmente funcionaría… Sobre todo, mientras te veía escalar aquel muro.

			—Pero yo sí, al igual que el resto de la tripulación. Aunque debo confesar que, cuando salté, no estaba segura de dónde estaban realmente los aparejos del barco.

			Entonces Tramey vio aparecer una tímida sonrisa en el rostro bronceado de Num, que nunca había perdido su belleza, a pesar de que los años ya habían dibujado algunas arrugas cerca de sus ojos y que su abundante cabello, siempre amarrado en una larga trenza, había pasado del negro más oscuro a un blanco majestuoso.

			—¿Y valió la pena el riesgo?

			—Claro que sí, míralo tú misma —respondió Tramey, mostrando la joya arrebatada a Trakan Zulur—. ¡Es simplemente magnífica!

			—Sus colores son indescriptibles, es realmente… ¡Cuidado!

			Num empujó a Tramey detrás de unos toneles, segundos antes de que una lluvia de flechas negras quedara clavada en la cubierta y en los mástiles del Tormenta de Fuego. Los gritos de varios tripulantes le confirmaron a Tramey que no todos habían tenido tanta suerte como ella.

			—Gracias, Num, me salvaste otra vez.

			—Se está volviendo una peligrosa costumbre.

			—De modo que Trakan Zulur cree que sus arqueros pueden detenernos —dijo Tramey con el rostro serio—. Eso lo veremos. ¡Dak-Tor! ¿Dónde está mi artillero? ¡Dak-Tor!

			—¡Aquí, capitana! —contestó una voz ronca en medio de la noche—. Yo me encargaré de esos arqueros.

			—¡Pero que sea ahora! —insistió Tramey—. ¡No quiero arriesgar más bajas a bordo!

			La titilante luz de los faroles de la cubierta iluminó el imponente perfil de Dak-Tor. Era bastante más alto que Tramey, de contextura gruesa, rostro redondo, barba corta y negra, mirada penetrante y profundas entradas en su cabellera. Sus botas eran negras y gruesas, como las de los soldados de infantería de los Reinos de Hielo. Su pantalón era azul oscuro y estaba lleno de pequeños bolsillos. Alrededor de su cintura llevaba un cinturón ancho con una hebilla metálica circular, del cual colgaban dos sables curvos. Y aunque nadie sabía su edad, todos a bordo calculaban que debía tener solo un par de años más que Num.

			Una segunda oleada de flechas, esta vez con fuego en sus puntas, cayó en ese instante sobre el Tormenta de Fuego, perforando las velas e hiriendo a más tripulantes. Pero nadie pareció sorprenderse al ver a Dak-Tor impertérrito, con cinco flechas clavadas en su brazo izquierdo, que le había servido de improvisado escudo. Ni que la manga de su camisa se estuviera quemando.

			Dak-Tor se arrancó la tela desde el hombro, dejando a la vista un brazo de singular apariencia. A primera vista parecía que llevara puesta parte de una armadura, pero el metal realmente no cubría su brazo, sino que era parte de él. Desde un poco más abajo del hombro hasta la punta de los dedos, toda esa extremidad gris estaba hecha de hierro. Y lejos de parecer rígida, cada movimiento demostraba la misma flexibilidad que los músculos del brazo derecho. 

			—Num, toma el timón y vira hacia babor —ordenó Tramey—. Usaremos las baterías de ese costado para…

			—¡Eso no será necesario, capitana! —interrumpió Dak-Tor—. ¡Mantenga el curso hacia mar abierto! ¡Confíe en mí!

			—No me falles, viejo amigo.

			—¿Acaso alguna vez le he fallado? —dijo esbozando una sonrisa. Y sin decir nada más, corrió hacia el castillo de popa del Tormenta de Fuego y, con ambas manos giró un pesado torno de metal empotrado en esa sección del barco. En segundos, cuatro portalones se abrieron justo por debajo de las ventanas de la cubierta de los camarotes y las bocas de sendos cañones se asomaron apuntando hacia la costa.

			

			—¡A mi orden! —gritó observando a lo lejos el ajetreo de los arqueros apostados en la terraza del palacio de Trakan Zulur—. ¡No quiero desperdiciar ni una sola munición! ¿Está claro? ¡Preparados! ¡Fuego!

			Cuatro detonaciones consecutivas sacudieron el barco de popa a proa, rasgando la noche con destellos rojos y amarillos. En segundos, cada uno de los proyectiles impactó en diferentes puntos del palacio del mercader esclavista. Dos arrasaron completamente con la terraza desde la cual disparaban los arqueros, mientras que los dos restantes abrieron profundos agujeros en tres de los pisos del palacio, por los cuales botaron enormes lenguas de fuego. 

			—¡Así se hace, muchachos! —exclamó Dak-Tor, levantando sus brazos al cielo en señal de triunfo—. ¡Nadie se mete con nosotros!

			Casi sin quererlo, Tramey y el resto de la tripulación fijaron la vista en el brazo izquierdo de Dak-Tor. No importaba la cantidad de años transcurridos, un escalofrío recorría siempre su espalda al verlo.

			—Buen trabajo —dijo Tramey—. Así que estas eran las mejoras de las que me habías hablado... 

			—Usted sabe bien que me aburro si no estoy inventando algo.

			Nuevamente ambos observaron a lo lejos el palacio de Trakan Zulur y vieron cómo las llamas adoptaban caprichosas formas, reptando sobre los muros de piedra como si estuvieran pensando por dónde avanzar y como si aquellas lenguas de fuego estuvieran vivas.

			—Te felicito por los nuevos cañones de popa —dijo Tramey—, ¿pero era necesario usar fuego eterno?

			—Se trataba de una emergencia —respondió Dak-Tor—, eran ellos o nosotros.

			—Les tomará semanas apagar ese incendio.

			—Así es el fuego eterno, capitana —observó el artillero—. Arde debajo del mar y hasta sobre la nieve. Lo mejor que pueden hacer es abandonar ese palacio por algunos días y regresar cuando las llamas se hayan consumido.

			—Sospecho entonces que ninguna flecha nos molestará por un buen tiempo. ¿No lo crees, Num?

			—Estoy segura de eso, capitana. Y también creo que Trakan Zulur, si sobrevivió a ese ataque, tampoco olvidará fácilmente lo ocurrido esta noche. Temo que se ganó un nuevo y peligroso enemigo. Él es un hombre poderoso.

			—Es probable, pero sospecho que pasará un buen tiempo antes de que nos volvamos a topar con él. Incluso si necesitamos fondear nuevamente en el puerto de Ranak-torm.

			—¿Por qué lo cree?

			—Ese mercader de esclavos tendrá que gastar mucho de su tiempo y riquezas en la reconstrucción de su palacio. Porque no querrá perder su reputación como el hombre más rico y poderoso de la ciudad.

			Num asintió con la cabeza.

			—¿Y ahora, capitana?

			—Primero atiendan a los heridos y lancen por la borda todas estas flechas —dijo, pisando dos que todavía estaban clavadas en la cubierta.

			—¿Y sobre nuestro curso?

			—¿Qué a dónde nos dirigimos? Al único lugar donde vale la pena vender esta maravilla —dijo acariciando nuevamente la joya arrebatada a Trakan Zulur—. A Rotangar
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			EL QUINTO DÍA de navegación había traído un cielo limpio, sol y mucho viento. Exactamente lo que todos necesitaban después de aquella última escaramuza, pensó Num, quien sujetaba firmemente el timón. Según sus cálculos, en menos de una hora estarían entrando al puerto de Rotangar, donde podrían aprovechar de reabastecerse de agua y comida, además de completar algunas reparaciones.

			El Tormenta de Fuego era uno de los mejores barcos de toda la flota pirata de la Hermandad del Viento. Su construcción había demorado poco más de dos años, en los astilleros del ducado de Valan-trak, por encargo del propio duque Kar’tyar. El mismo que cuando le informaron que su barco de guerra estaba terminado, dejó a toda prisa su palacio y todos los asuntos de gobierno y se dirigió cabalgando hacia el muelle. Allí subió a bordo para examinar cada barandal, cada cañón y aparejo. Pero jamás terminó su inspección, ya que mientras la embarcación era sacada del muelle, un grupo de apenas cinco piratas lo abordaron y, en cuestión de minutos, tomaron el control del navío. 

			Tramey lideraba aquel grupo. El duque y sus hombres fueron desarmados y lanzados a las aguas, dejándoles la posibilidad de nadar hasta el puerto. Aunque seis navíos más del ducado salieron en su persecución, Tramey los enfrentó en altamar en una de las batallas más recordadas de aquellos tiempos en Kalomaar, hundiendo a cuatro de ellos e inutilizando a los dos restantes. Así fue como Tramey se apoderó de su primer barco y ese mismo día, mientras su flamante quilla rompía con fuerza las olas, lo bautizó como Tormenta de Fuego. Ese fue el día que nació su reputación como pirata.

			Unos pasos que Num conocía bien interrumpieron sus recuerdos, de modo que, sin necesidad de voltearse a mirar, saludó a la recién llegada.

			—Buenos días, Tramey.

			—Es imposible engañar a esos ojos que tienes en la espalda, ¿verdad?

			—Son años de experiencia —contestó esbozando una sonrisa—. Puedo distinguir tus pasos desde que eras una niña.

			Tramey llevaba su vestimenta habitual: una blusa blanca de mangas anchas ajustadas en las muñecas, pantalón escarlata y botas negras por encima de la rodilla. Y su inseparable espada colgaba de su mejor cinturón, exactamente al otro lado de donde portaba su daga. De su cuello colgaba una antigua moneda cuadrada con un agujero al medio. Una reliquia de tiempos pasados, obsequio de sus padres al cumplir los diez años; la edad a la que demostró sus cualidades como navegante al pasar cinco días sola en mar abierto. Su figura alta y estilizada recortada contra el horizonte le recordó a Num que los años no habían pasado en vano para ninguna de las dos. Y no pudo evitar recordar la primera vez que la tuvo en sus brazos, apenas unas horas después de que su madre, Tarid, la diera a luz. En ese instante, una brisa jugueteó con el cabello castaño de Tramey, que por un momento ocultó las pecas que cubrían su nariz y mejillas.

			—El viento nos favorece.

			

			—Mientras antes lleguemos a Rotangar, más pronto convertiremos la fortuna que llevo escondida en mi cinturón en coronas que podamos repartir entre la tripulación. Este es uno de nuestros mejores botines y habrá que celebrarlo como corresponde.

			—No olvides las reparaciones.

			—Está bien, está bien, destinaré una parte del dinero para las reparaciones.

			—El Tormenta de Fuego es el mejor navío en el que yo haya navegado, incluyendo a cualquiera de los navíos de tu padre. Créeme, vale la pena preocuparse por él, porque de ese modo jamás te fallará.

			Tramey sabía que su lugarteniente decía la verdad. Llevaba tres años al mando de ese buque y, aunque no habían faltado los combates en altamar, podía decir con orgullo que siempre habían salido bien parados. Y en gran medida se lo debía a su nave.

			Apoyada sobre la baranda de estribor, Tramey observó a lo lejos a Dak-Tor, quien revisaba uno por uno los cañones de babor. Era el mejor artillero que un capitán pudiera querer y lo había demostrado en innumerables oportunidades. Si ella tuviera que confiarle su vida a alguien en tierra firme o en mar abierto, pensó, Num y Dak-Tor serían los dos únicos elegidos.

			—Desde aquí ya se puede ver el puerto de Rotangar —dijo Tramey, colocando su mano sobre el rostro para protegerse del sol—. Hace al menos un año que no fondeábamos aquí. 

			—Te aseguro que no importa cuánto tiempo haya transcurrido desde nuestra última visita —comentó Num—. Todavía deben recordar aquella pelea en la taberna junto a la plaza principal de la ciudad.

			—¡Esa pelea no fue mi culpa! —se quejó Tramey—. Yo aposté que nuestros cañones podían disparar más lejos que los de cualquier otro barco fondeado y quedó más que demostrado en la bahía. Todos pagaron su apuesta, menos ese pomposo capitán de… de… ¿De dónde era?

			—De la armada real de Gotania.

			—Sí, Gotania. Vamos, tú fuiste testigo, él no cumplió con su palabra y mis hombres simplemente le recordaron que tenía una deuda pendiente con nosotros. ¿Cómo iba a saber que esa pelea se extendería por todo el puerto? 

			—Los daños fueron cuantiosos.

			—Y pagué por cada uno de ellos, no lo olvides.

			—Confío que el Guardián del Puerto tampoco lo haya olvidado.

			En ese instante se produjo alguna clase de altercado cerca de la proa. Tramey vio a varios tripulantes forcejeando y a Dak-Tor imponiendo un poco de orden. Luego el artillero sujetó a uno de los hombres por el cuello de su camisa y, con un rostro muy serio, avanzó con él hasta donde se encontraban Num y Tramey. 

			—¿Qué ocurre?

			—Capitana —dijo el artillero—, este hombre estaba incitando a un motín.

			—¡Eso no es cierto! —se defendió el acusado—. ¡Yo solo estaba hablando con…!

			—¿Acaso me estás tratando de mentiroso? —replicó el artillero—. Todos te escucharon decir que la capitana había sido injusta en el reparto del último botín. Que este barco necesitaba un nuevo capitán. Que si todos se amotinaban sería fácil matar a Tramey, a Num y a mí. ¿Lo niegas? Tengo más testigos de lo que piensas, créeme.

			

			Tramey observó con curiosidad al hombre. Su piel era amarilla, su cabello largo y gris y sus brazos y pecho mostraban numerosos tatuajes. Pero lo que más le llamó la atención fueron sus enormes y redondos ojos verdes.

			—Te llamas Cartij, ¿correcto?

			—Sí, capitana —respondió sin mirarla.

			—Llevas cinco meses a bordo —continuó Tramey—. ¿Desde la emboscada en el Paso de Malak’Tar?

			—En efecto, este miserable estaba a bordo del carguero que asaltamos y su capitán, cuando revisamos el barco, nos dijo que era un polizón descubierto a poco de abandonar su puerto de origen.

			—Entonces eres menos que un simple aprendiz de pirata.

			Cartij no respondió.

			—Te hice una pregunta —dijo Tramey con rostro severo.

			—Yo… supongo que sí.

			—Y desde entonces, ¿acaso no recibiste tu parte después de cada ataque, como todo el resto? 

			—Sí, capitana.

			—Por lo tanto, no tengo deudas contigo.

			El hombre nuevamente guardó silencio.

			—Capitana, este miserable merece que lo colguemos del mástil principal hasta que la soga se corte. ¡La traición y el motín se pagan con la vida!

			—Lo sé, Dak-Tor. Lo sé muy bien.

			—¿Y qué vas a hacer con él? —preguntó Num—. La acusación es grave y no puede quedar sin un castigo. 

			—Cartij, ¿niegas la acusación de Dak-Tor? Te recuerdo que de tu respuesta depende tu vida. De modo que será mejor que contestes con la verdad.

			—No, capitana. Yo…

			—Entonces sí estabas organizando un motín en contra mía.

			—Es que…

			—¡Silencio! —exclamó Tramey—. ¡No hay nada más que agregar! ¿Sabes nadar?

			—¿Qué cosa?

			—Terminemos rápido con esto. Dak-Tor, lánzalo por la borda —ordenó—. No quiero a este traidor ni un segundo más en mi nave. Si quiere vivir, que nade hasta las costas de Rotangar.

			De inmediato el artillero tomó con ambos brazos a Cartij, lo levantó sobre su cabeza, se acercó al barandal de estribor y, entre gritos de súplica, lo lanzó al mar. Todos los tripulantes se agolparon en el barandal para ver a Cartij flotando en el agua, mientras lanzaba numerosas amenazas en contra de todos a bordo del Tormenta de Fuego. Tramey y Num rieron de buena gana.

			—Ese gusano no volverá a darnos problemas —afirmó Dak-Tor—, aunque pienso que debió ser más dura con él, capitana. Un escarmiento público no habría estado de sobra.

			—El miedo no es la manera de gobernar un barco.

			—Creo que esas palabras se las escuché alguna vez a tu padre —dijo Num—. Esas y muchas otras, ciertamente.

			

			—Tienes buena memoria —contestó Tramey—. Sí, ese consejo me lo dio el día que volví con este barco a Zanya-kor. Y como siempre, él tenía toda la razón.

			—Ya llevamos casi ocho meses sin volver a Zanya-kor —dijo Dak-Tor—. Quizá sería bueno pasar un tiempo entre la familia.

			—Mi padre está ocupado siendo la cabeza de la Hermandad del Viento —respondió Tramey—. No cualquiera llega a ese cargo y sus responsabilidades son muchas y urgentes.

			—Nada es más importante para un padre que sus hijos.

			—Lo sé, Num, pero después de todo, ya no soy una niña y él lo sabe. Tengo mi barco, mi tripulación, a ustedes.

			—Tramey, los padres jamás dejan de ser padres —insistió el artillero—. No creo que tu regreso a casa le sea indiferente al capitán Feldar. Perdón, al Primer Consejero.

			—Tal vez tengas razón, pero pensaré en eso después de cerrar este negocio.

			Una vez más Tramey sacó de su bolsillo la Estrella del Norte y observó embelesada sus destellos bajo la luz del sol.

			—Es pequeña, pero representa una fortuna —dijo Num tomándola entre sus dedos—. ¿Cómo fue que supiste de su existencia?

			—Hace unos dos meses, cuando recalamos en Chin’Zabar, me encontré en una de sus calles con Bef-Alum. Me aseguró que tenía la información de un gran botín y que estaba dispuesto a vendérmela por un buen precio.

			—¿Y se la compraste? —inquirió Dak-Tor—. Nunca he confiado en tipos como él.

			—Yo tampoco, pero se la compré a la mitad de lo que él pedía. Y así supe que Trakan—Zulur tenía la Estrella del Norte dentro de sus tesoros.

			—Lástima que no haya vivido lo suficiente para disfrutar de sus coronas.

			—¿A qué te refieres, Num? 

			—Dos noches antes de que robaras la Estrella del Norte, en una de las tabernas que visité encubierta en Ranak-torm, un grupo de marineros comentó que habían encontrado muerto a Bef-Alum en una callejuela de Chin’Zabar.

			—¿Muerto? ¿Cómo?

			—Dos certeras puñaladas en el pecho.

			—Bef-Alum les debía dinero a muchas personas en Kalomaar —afirmó Dak-Tor—. Las personas equivocadas. No me sorprende que haya terminado sus días así.

			—La gente cosecha lo que siembra —afirmó Num—. Nunca hay que olvidar eso.
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